
REPLANl'EAMIENTOS DEL DIALOGO

En el nvmento m§s bajo hasta ahora de la presidencia de Duarte, el fMLN por lID. la­

do y el FDR por otro han vuelto a plantear el problema del diálogo. Quien 10 ha hecho

con mayor consistencia es el FMLN en lID. largoa docl..Ul1ento firmado por los cinco cOlll!l!!.

dantes en el mes de noviembre. Ese docI..Ul1ento completa los otros dos que sobre estra­

tegia politiea y estrategia militar produjo la comandancia general del fMLN en el

mes de Jtmio pasado, docunentos en que el diálogo quedaba lID. tanto desdibibujado.

En ese nuevo docunento sobre el diálogo el FMLN sosteene las siguientes tesis:

1) las causas originantes de la guerra no sólo se conservan sino que se han hecho

m§s profundas; 2) existe una objetiva e innegable situación de dualidad de poderes

que tiene expresión política, poblacional, militar y territorial; 3) alID.que el fMLN

es una fuerza política y militar en avance, segura de alcanzar la victoria, busca el

diálogo y la negociación para evitar mayor intervención, rescatar la indePendencia

nacional y evitar mayor oosto social; 4) el problema esencial del diálogo-negociación

en busca de la paz es el término de la intervención norteamericana en nuestro país;

5) el gobierno es interlocutor en el diálogo por ser~ contraparte beligerante y

no porque tenga legitimidad, ya que las elecciones has estado flID.damentalmente vicia­

das y Duarte no representa la vollID.tad mayoritaria del pueblo; 6) en las condiciones

actuales ninguna de las partes puede perseguir con el diálogo la rendición o el desa~

me tmilateral de la otra; 7) la actual constitución no es válida porque no 10 fue la

Asamblea que la redactó ni responde a las necesidades de las mayorías; 8) "una paz n!:.

gociada a través del diálogo debe comprender la formación de lID. gobierno transitorio

de amplia participación que incluya al FDR-FMLN y el mantenimiento del poder armado

del fMLN, lo mismo que los sectores componentes del actualgbbierno y el mantenimiento

de su Fuerza Armada. Este gobierno transitorio resolvería los problemas pendientes,

incluso la existencia de dos ejércitos, crearía las condiciones que permitan al pue­

blo salvadoreño decidir democrática y libremente elrumbo futuro del país por medio

de unas elecciones verdaderamente libres"; 9) la humanización del conflicto debe subor
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dinarse a la justa solución poHtica global del mismo, pues sucesivos acuerdos de

ta-nizaci6n no llevarán a acallar las annas; 10) e1lü: diálogo no debe ser manejado

como pretexto sino como un proces que apunte a una solución política global y nego­

ciada; 11) "el sabotaje a la econanía de guerra es un anna estratégica del pueblo

yde1 RofLN; es negociable a cambio de la renuncia por parte del gobierno y de la

Fuerza Armada de arma igualmente estratégica"; 1Z) el FMLN renunciada a financiarse

por impuestos de guerra sobre terratenientes y otros gurpos pudientes, si el gobierno

y la Fuerza Armada están dispuestos a renunciar al financiamiento que le st.DlÚnistra

la adIlinistración Reagan; 13) el FMLN acepta toda suerte de controles para asegurar

que no entren nuevo StIIlinistros de annas y pertrechos a ninguna de las dos partes

contendientes; 14) "sostenemos nuestra propuesta de solución global que llel1aJ11Os a

yagualo caDO base para arribar a una solución politica global", aunque el FMLN es­

tá dispuesta a discutirla y aun a discutir la propuesta gubernamental; 1S "el diálo-

go debe ser serio, público y abrirse a la participación de todos los sectores de la

nación"; 16) "el diálogo como esfuerzo hacia una soluci6m politica necesita una in-

termediación, la cual para contribuir a SK ese esfuerzo debe guardar una conducta

imparcial y de respeto a la igualdad de derecho de las partes, asimismo requiere

de un pequel\o grupo de testigos aceptables por ambas partes".

I:l mero hecho de hacer esta propuesta larga, articulada y bien argumentada, llRles­

tI":! la serieJad que el HoIL~ sigue prestando al diálogo. De hecho, el FHLN sostiene

que sólo hay dos vías para terminar con el conflicto:la prolongación de la guerra

que llevaría a la intervencíón militar extranjera o la solución política que ataque

las causas del mismo y condueca a una paz con independencia , justicia y libertad.

Piensa el F}~ que la vía militar le llevaría al triunfo pero con costes tan altos

que prefiere la vía política, aunque por esta vía los resultados inmediatos sean,

por decirlo así, menos revolucionarios. Tras esta prpuesta no puede decirse que el

P.·flL~ anda con engaños, antes al contrario, como lo hizo en Ayagualo, haa puesto to-
~A"'W- -.~ :,'
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das SUS cartas sobre la mesa. Señalan los mínimos requeridos y presentan las razones

que justilican su requerimiento, bien entendido que esos mínimos son la base de la

negociaci6n y no necesariamente su resultado final.

Pocas dudas caben de que el gobierno no está en capacidad de aceptar esas propues­

tas ni las razones que las sustentan. El gobierno, al contrario, parte de la 1egiti-

.dad deoocrática de la actual constituci6n y de la actual configuraci6n del poder

politico y, acIemis, está consciente que, si se sale del marco de la constituei6n y

de las leyes, perdería el poder inmediatamente, al perder el apoyo de la Fuerza Ar­

mada y de Estados Unidos. El gobierno no s510 se estima a sí mismo como un poder de

hedx> -punto reconocido por el FMLN- sino como un poder de derecho, que 10 es de h~

cho s610 en la medida en que 10 es de derecho, pues su sustentaci6n en el poder,

dada la corre1aci6n de fuerzas, depende sustancialmente de que se defina a sí mismo

como elegido democráticamente. Al mismo tiempo el gobierno no reconoce ninguna legi­

timidad al FMLN, ni tampoco ee reconocex una fuerza tal que le pueda poner en peli­

gro serio de caer ni en este momento y, menos, en el futuro. En esta concepci6n un

diálogo que pusiera como condici6n indispensable dejar de lado la norma constitueio-

nal, exigiera el reconocimiento de dos poderes y su fusi6n en un gobierno transito­

rio y equiparara a los dos ejér~~tos, le es al gobierno inaceptable.

Sin embargo, la propuesta del R>ll..N, a pesar de ser global no excluye la graduali­

dad. H,y en ella varios puntos que son de gran envergadura: a) cese de toda inter-

vención extranjera en los asuntos ieternos del pais; b) cese de ulterior armamenti-

zación por cada una de las partes; c) cese del sabotaje a cambio del cese de ~tra

arma estrategica de la Fuerza Armada; d) cese del impuesto de guerra a cambio del

cese de la ayuda americana;e) medidas humanizadoras de la guerra. Un gobierno pa-

triótico no debiera dejar de lado estos puntos y, al menos, debería proponer otros

que fueran igualmente importantes para la finalización del conflicto. Aun esto le

es lifícil por cuanto puede considerarse como una aceptaci6n del proyecto total del
" S~"¡·i.'.,
't-' ~~
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, lo cual supondrta poner en peligro su propia subsistencia. Pero el gobierno

pudiera buscar una f6allJla alternativa que recogiera lo que de positivo tiene la

de su contrario y lo enmarcara en otro proyecto global. Desde La PalJla Y Ayagualo

no ha hecho nada de esto.

No es posible entrar en este comentario a juzgar a fondo la propuesta del FMLN.

Toca sin duda puntos esentiales del problema tanto del marco de la negociación corno

de los contenidos de la misma. Caoo propuesta global, alD1que sirve para que la po­

blaci6n se replantee problemas impcJrtantisimos que tocan la realidad nacional en lo

mls proflRlo de ella, carece de realiSlOO. Carece de realismo a la hora de comparar

su poder con el poder gubernamental; hoy por hoy puede haUarse de l.Dl poder y de

un anti -poder, pero no son JMs de dos poderes paralelos que pudieran situarse en

igualdad de condiciones para l.Dla negociación global; la argumeatación del FMLN le

justifica como lD1 anti-poder sumamente importante, sobre todo por su capacidad de

impedir o frenar el ejercicio del poder de su contraparte, pero no sin más corno

atTo poder. Carece también de eealisrno a la hora de pensar que le es posible al

R·DW l.Dla victoria militar, a la que generosamente renlD1ciaría, por eviaar la prolon­

gación de los males; aquí tambiéfi se confLD1de la probada situación de no poder ser

derrotados militannente con la hipotética y deseada situación de poder tril.DlSar mi­

litarmente en l.Dl tiempo previsible. Desde el plD1to de iista ideal e idealista mu­

chos de los juicios y propuestas del FMLN son correctos; desde el punto de vista

de la jKs verificación histórica materialista, no son ajustados. Esto no obsta a

que sea buena la tensión que lo ideal exige a lo posible, sobre todo si esa tensión

crea condiciones subjetivas que no se separen de la totalidad de las objetivas y no

5610 de algunas de ellas. Nada de esto quita que el documento deba tomarse en serio

y que deba tenerse como una pieza fundamental del diálogo.

También el FDR por su parte haa propuesto medidas para reactivar el diálogo.

[l .1.'lR Y el HPSC: han hecho público el 15 de octubre lD1 pequeño pronunciamiento en
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el que se proponen algunos primeros pasos que reinicien el camino del diálogo-neg~

ciaci6n: a) retanar y realizar lo que ya se acord6 en Ayagualo y que el gobierno ha

dejado como letra muerta: continuar las reuniones, foro nacional de diálogo, ratifi-

car el tivo de funcionamientol, cumplimiento de 10 acordado sobre lisiados;

b) ''IlIoratoria de aIlTBS por un período detennáaado con supervisión de su implementa­

ci6n"; c) "cese de toda acci6n de excepci6n o extralegal contra civiles, cualquiera

que sea su condici6n o idetiogía". La tesis del FDR, aun sin desconocer la gMbali­

dad del problema y consiguientemente la necesaria globalidad de la solución, se in­

clina a reiniciar el diálogo por pasos graduales e importantes.

Por tlu parte el POC en su platafonna política, surgida de la Convención nacio­

nal del 23 de nobiembre de 1985 se contenta con decir "es necesario impulsar el diá­

logo como una soluci6n po&ítica al conflicto en el entendido que el diálogo debe ser

sincero, honesto y orientado hacia una auténtica búsquecla dela paz; nunca un diálo-

go que burla la volun.tdd popular y el mandato constitucional". Se trata de un único

punto entre otros cuarenta y dos y, como se ve, se trata de una propuesta vacía y

formal, que no compromete a nada, pues siempre queda e~ pretexto, deducible fácil-

mente del resto de los puntos, de que el adversario no quiere un diálogo honesto y

lo que quiere es hurlar la voluntdd popular y el mandato constitucional. Lo que en

definitiva se pretende es que "la Fuerza Armada tenga real control y supremacía so­

bre las fuerzas subversivas en naastro país". Si el partido que tanto habló del diá­

logo a la hora de conseguir votos, se queda ahora en estos formulismosx vacíos, ya

reclamados por las bases con quienes hicieron un pacto social, se puede apreciar

cuán floja es su voluntad de dialogar y negociar.

Por su partex las fuerzas sociales se mueven en busca de la paz a través del diá­

logo. Los sindicatos y las federaciones sindicales han tomado como una de sus ban­

deras el promover algo así como un foro nacional. FENASTRAS en particular se ha com­

prometido en su congreso especial a promover no sólo la idea sino su realización.
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Las perspectivas lII.Iestran que tal presión irá en aunento. Aunque es prenaturo hablar

de la pos ilidad de un foro nacional operativo y reconocido cano tal, se van te­

niendo foros sectoriales de todo tipo. De ellos se puede esperar no s610 presi6n

para que las partes en conflicto reanuden el diálogo sino tambi~n manifestaciones

de lo que el pueblo quiere respecto de los contenidos y de las propuestas. No sólo

los que tienen armas van a dialos-x y el tener annas no es sin más una garantía

de tener raz6n. MAs alín, D teene mayor probabilidad que las distintas fuerzas so­

Ciales, no orientadas directamente al poder político del Estado, puedan sentarse

a dialogar que las dos partes contendientes. Esto indica una nueva línea de acción,

cuyos resultados no tardarán de verse. T. R. c.
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